
L « PROTESTA
No. 8003 - Año LV1I

PUBLICACION ANARQUISTA
Buenos Aires, Abril de 1954

Precio $ 1.-

EL ESTADO FACTOR DE REGRESO
creen en la necesidad del Estado para regir el destino 
de los pueblos, temporáneo o permanente, no son cues­
tiones de forma, sino esencialmente de principios; par­
ten de concepciones diametralmente opuestas y antagó­
nicas. en su valorización del hombre y la sociedad, y 
como tales nunca podrán encontrarse y refundirse en 
el tiempo y el espacio; sus caminos son contrarios y, 
por tal motivo, sus resultantes nunca podrán sumarse, 
sino disminuirse recíprocamente, anularse mutuamen­
te. Independientemente de todo propósito que pudiera 
suponerse o intentarse en un paralelo en este sentido, 
la función de estas fuerzas, en el escenario social está 
perfectamente delineada y anula toda conjunción. La 
supervivencia de cualquiera de las dos supone inexo­
rablemente la muerte de la otra.

Creer que se pueda llegar a un sistema de convi­
vencia social, cimentado sobre los elevados principios

de libertad y justicia, por los espinosos caminos del 
autoritarismo, más que vana ilusión es una superchería.

El anarquismo, que es la encarnación viviente del pe­
renne espíritu de libertad, que desde sus primeros albo­
res agita a  la especie humana, en lucha permanente 
contra las fuerzas del autoritarismo que también do­
minan en la misma, empeñadas constantemente en obs­
tru ir su marcha ascendente hacia nuevas y más perfectas 
formas de vida, nunca podrá tener puntos de coinci­
dencias ni esperar nada, absolutamente nada, de aque­
llas corrientes sociales que, aún animadas de las me­
jores intenciones, no lograron destruir el virus autori­
tario que carcome y destruye sus mejores propósitos 
de elevación y progreso.

El Estado, que es la más perfecta y cabal personifi­
cación del autoritarismo, sólo puede ser para los pue­
blos un factor de regreso, mas nunca de liberación.

LA LUCHA ANTITOTALITARIA

NO se nos oculta que nuestra crítica mordaz al Estado 
y su negación, en tanto que ente regulador en la vida 

de los pueblos, despierta en muchos ciertas reservas que 
sólo mediante un examen detenido y sereno pueden di­
siparse. En la generalidad de los casos se admite la 
bondad de los ideales anárquicos; éstos producen un 
efecto cautivante sobre aquellás personas de mente in­
quieta, que aspiran a un mundo mejor, es decir, más 
libre y equitativo.

Se sostiene, empero, con frecuencia que el salto de la 
sociedad presente a un sistema de vida sin Estado es 
poco menos que imposible. La mayoría de las corrientes 
sociales, que se tildan de avanzadas, sin atreversa a ne­
gar rotundamente el anarquismo, lo califican de utopía 
e interponen una serie de puentes, más o menos largos, 
para llegar a  él. Mas todos estos repetidos puentes, vi­
ciados de autoritarismo y por ende, de los mismos ma­
les que caracterizan a la actual sociedad, nunca podrán 
conducirnos a la meta deseada; por el contrario, bajo 
distintos aspectos, si se quiere, pero igualmente nocivos, 
mantienen incólume el vetusto edificio estatal y cie­
rran  el camino a todo avance progresivo hacia una 
verdadera liberación de todos los yugos que mantienen 
oprimida a la humanidad.

Y es que a pesar de las mejores intenciones y buenos 
propósitos que puedan animar a sus promotores, no 
podría ser dé distinta manera. En efecto, lo que separa 
el anarquismo de aquellas corrientes sociales que aún 

La Libertaii en Capilla Para h F.O.R.A.
DESPUES de tanto alar­

dear de amnistía y otras 
“ generosidades ” procla- 

''rnáclas por el oficialismo, 
la$ cosas están peor que 
antes para todas las orga­
nizaciones de la F.O.R.A.

Por ejemplo: en la zona 
portuaria, los sindicatos 
adheridos a la C. G. T., 
están en litigio por una 
cuestión de poderes. Dos 
caudillejos peronistas, que 
mangonean dos seudos or­
ganizaciones movilizaron 
a los trabajadores portua­
rios para hacer huelgas en 
contra de uno de ellos. Así 
las cosas, la vieja organi­
zación de la F. O. R. A., 
fundada en 1901, se halla 
con su local clausurado, sus 
militantes perseguidos e 
imposibilitados de actuar; 
y el gremio, perdiendo las 
escasas conquistas que aún 
se respetaban cuando la 
“Sociedad de Resistencia” 
las defendía, va cayendo 
en la mayor de las explo­
taciones. Mucho se habla 
de libertades y derechos; 
para cada gremio, Perón 
se da su consabido discur­
so y afirmando el “oro y 
el moro” ; se aplaude, se 
.grita y . . .  se espera de­
sesperando. La justicia no 
llega. Pero en cambio, se 
sabe que existe una capi­
lla en la cual se halla per­
manentemente la libertad 
que podría alcanzarle a las 
organizaciones de la F. O. 
R. A., y ello se explica 
perfectamente bien: al re­
vés de los partidos políti­
cos, si llegara a tocarle una 
pisca de libertad a la F. 
Ó. R. A. y a la anarquía 
militante en los medios 
obreros, sería para minar 
las bases de todo el movi­
miento de la C: G. T. y del 
totalitarismo imperante.

Hay un gran desconten­
to en cierta parte del mo­

vimiento obrero del país 
en general. Pero los tra ­
bajadores no se atreven a 
romper lanzas en contra 
de Perón y sus secuaces, 
por cuya razón cada vez 
declina más el espíritu de 
lucha y se hace más difí­
cil la vida militante como 
movimiento de actuación 
pública, al margen del ofi­
cialismo.

En los textiles, en los 
barraqueros, en la cons­
trucción, en metalúrgicos, 
hay una gran “procesión 
por dentro”, pero no eclo- 
siona; hay en el ambiente 
proletario una gran simpa­
tía y confianza puesta en 
la F. 0. R. A., pe ro .. .

Como ya es archisabido, 
existe la tremenda prohibi­
ción de intentar ninguna 
conquista de mejoras; lo 
tiene establecido el sumo 
“hacedor” de la  Argenti­
na, dado que hay que cum­
plir con el Segundo Plan 
Quinquenal, por cuya ra­
zón recién en el tercer plan, 
podrían los trabajadores 
r e n o v a r  sus convenios, 
siempre y cuando lo tole­
re o autorice la C. G. T. 
y el Poder Ejecutivo, por 
que, según declaró el mi­
nistro del Interior —el 
Beria criollo—, es la hora 
de los “sacrificios y no de 
los beneficios”. El pueblo 
trabajador debe dar todo, 
para que los nuevos ricos 
del régimen se llenen la 
panza y las alforjas.

Si la F. 0. R. A. llega­
ra a tener la más leve po­
sibilidad de libertad, posi­
blemente se resentiría el 
andamiaje político-econó­
mico del Segundo Plan 
Quinquenal. Por eso la li­
bertad se halla en capilla 
para la F. O. R. A. y para 
todos los amantes y  defen­
sores de la libertad y la 
justicia humana.

ES una vana y  peligrosa ilu­
sión la de suponer que el 

peronismo es una vulgar dic­
tadura militar, como tantas 
otras que azotaron y  azotan a 
América. E l régimen argenti­
no es un hijo dilecto y  apro­
vechado de los modernos tota­
litarismos europeos, con muy 
parecidas características, natu­
ralmente adaptadas a un me­
dio diferente, y  hasta con de­
finidas tendencias expansio- 
nistas, limitadas por supuesto 
a las posibilidades comparati­
vamente pequeñas de su base 
de operaciones que es la A r­
gentina.

S i fa lta  algún detalle defi- 
nitorio, se trata sólo de una 
cuestión de gradación, aún no 
se ha llegado al uso de la vio­
lencia y  de la represión, mas 
que esporádicamente, pero no 
como método habitual e indis­
criminado de gobierno y  de su­
jeción de la población en gene­
ral. Pero tampoco debemos 
olvidar que, a d if erencia de los 
totalitarismos europeos, asen­
tados en países económicamen­
te arruinados, el nuestro en­
contró llenas las arcas y  las 
reservas de la nación, lo que le 
permitió recurrir a una dema­
gogia desenfrenada basada en 
la dilapidación sin tasa de esas 
reservas. Como remedio al caos 
económico el equipo gobernan­
te confiaba en una nueva con­
tienda, pero al haberse alejado 
sensiblemente esa perspectiva,

Me abstengo de votar., ¿por qué?
Yo rio voto porque soy anar­

quista, es decir, porque soy ad­
versario de la organización es­
tatal, enemigo de la autoridad, 
pero respetuoso de la libertad 
individual, del ideal de vida 
que mi prójimo desea alcan­
zar.

Si voto, me designo un amo, 
abdico de mi soberanía indi­
vidual, me ubico bajo la de­
pendencia de otro, acepto de 
no ser más que un esclavo.

Este amo hará leyes, que yo 
no podré discutir, a  la elabo­
ración de las cuales no tendré 
ninguna parte, y  contra las 
cuales no podré lógicamente 
elevarme, puesto que ha sido 
justamente para fabricar leyes 
que lo habré escogido. 

aparece la desesperada búsque­
da de una salida transitoria. 
A ello tiende el “año econó­
mico", la “fuga  al agro” del 
crédito oficial, al entendimien­
to con los E E . UU. Y  al mismo 
tiempo una campaña de furiosa 
represión política, seguida de 
un aflojamiento repentino de 
la misma encaminadas ambas 
a anular a sus enemigos polí­
ticos.

Pero ellos no se engañan y  
menos deb'emos engañarnos 
f:ocotrÓs, Todos esos ■paliativos 
no resuelven la situación, por­
que la crisis económica en el 
país no es icn fenómeno pasa­
jero, sino el producto lógico 
de una real pérdida de las ri­
quezas efectivas (no potencia­
les) del país ,e inevitablemen­
te redundará, más tarde o más 
temprano en una drástica dis­
minución del ya menguado ni­
vel de vida de la población. 
Ese será el momento en que 
el peronismo, o como quiera 
que se haga llamar, apelará a 
la represión indiscriminada 
contra el pueblo para ahogar 
el natural descontento. Y  ese 
será el día en que los que hoy 
quieren seguir estando ciegos, 
sabrán lo que es el fascismo 
argentino.

Debemos admitir, que, hasta 
el día de hoy, la lucha anti­
totalitaria en todo el mundo, 
ha venido fracasando. La cau­
sa de ello debemos buscarla 
en el planteo de esa lucha, en

Estas leyes él las confeccio­
n ará  en su interés, en el de la 
clase, del grupo, del partido 
en el cual está adherido, nun­
ca en el mío. E l interés del 
amo que manda y  del esclavo 
que debe obediencia son irre­
conciliables.

Anarquista, pues, dicho de 
otra manera, hombre libre, re­
pudiando toda servidumbre, sea 
cual fuere, impuesta por uno 
solo, o por una asamblea par­
lamentaria, por ejemplo, yo me 
abstengo de poner mi boleta 
electoral en una urna.

Esto no quiere decir que no 
piense en mis intereses, al me­
joramiento de mi suerte, mo­
ralmente, intelectualmente, eco­
nómicamente. Nada de esto, no 

su enfoque fundamental. Has­
ta hoy se ha llevado la lucha 
al terreno más propicio al ene­
migo. Los partidos políticos de­
mocráticos , que constituían y  
constituyen las fuerzas oposi­
toras más fuertes, se han vis­
to impotentes, han sido arro­
lladas, porque esa aparente 
fuerza numérica, resulta to­
talmente anulada por la tre­
menda contradicción en que se 
debate sil planteo; no es posi­
ble una lucha total contra una 
autoridad que en el fondo se 
desea y  se busca para s í mis­
mo. Por otra parte hay que 
reconocer que con las armas 
de la política, de la demagogia, 
del liderismo las fuerzas totali­
tarias llevan sobre las demo­
cráticas la inmensa ventaja de 
usarlas con la prescindenda 
más absoluta, de toda clase de 
escrúpulos. Falta fundamental­
mente a los partidos políticos 
la fuerza espiritual interna 
que nace de una íntima cohe­
sión entre la doctrina y  la ac­
ción militante; E n  la lucha por 
la libertad les fa lta  la profun­
da convicción en su valor inma­
nente.

Los venios así en la Argen­
tina haciendo bandera oposito­
ra de mil pequeños y  grandes 
errores del gobierno, pero sin 
plantear a fondo el problema 
de la libertad frente a la au­
toridad. La experiencia histó­
rica de nada les ha servido y  
su inoperancia frente a los 

entiendo renunciar a una ac­
ción con miras a la emancipa­
ción del individuo en tanto que 
tal, pero este trabajo de eman­
cipación, lo persigo sobre un 
terreno distinto al de la lega­
lidad burguesa.

Pues he advertido que no es 
en la acción legal parlamenta- 
ta ria  o partidista que los des­
graciados, los parias, los des­
heredados lograrán mejorar su 
suerte —relativamente—, sino 
por la acción directa, la inicia­
tiva espontánea, a  la que se 
opone el amo, sea éste quien 
sea.

Juzgando de acuerdo a mis 
observaciones —y no en base 
a teorías—, los hombres no 
provendrán jamás a su eman­

avances totalitarios resulta ca­
da día más patente.

Pero las fuerzas vitales que 
orientan al hombre hada la li­
bertad no han desapareddo 
porque son consustanciales con 
su propia existenda, aunque 
han sido relegadas como con­
ciencia sodal, por la marea 
autoritaria y  sólo reclaman pa­
ra resurgir, el planteo de una 
posibilidad efectiva de realiza- 
dón. E lla  puede concretarse en 
un movimiento sodal de canter 
nido igualitario y  liberal, lÁjie- 
ral, entiéndasenos-¡bien, en feí 
sentido de “tendenda a la li­
bertad” que culmina natural­
mente en la concepción anar­
quista.

Un movimiento sodal de esos 
alcances, con plena responsa­
bilidad de su proyección hada 
el futuro, es el llamado a  planr 
tear ya, la lucha contra el to­
talitarismo, por el camino lim­
pio de la acdón directa y  con 
el arma certera de la educa­
ción-de condendas. E l cami­
no será arduo y  tal vez largo, 
pero lo que se juega es quizás, 
la supervivencia misma de la 
espede. E n esa dura lucha ha­
brá que arrojar por la borda 
viejos conceptos y  crear y  dar 
forma a los nuevos, habrá que 
tener la energía de rechazar 
el poder para sí mismo, pues 
sólo en la destrucción de la 
autoridad reside el triunfo de­
finitivo de la libertad, al final 
de cuyo sendero se encuentra 
la anarquía.

cipación individual o colectiva 
—moralmente, como intelecti­
vamente o materialmente— en 
tanto que no hayan renuncia­
do al prejuicio de la servidum­
bre voluntaria inevitable, es 
decir a elegir amos que los do­
mine y los explote, poco im­
porta la careta con que se cu­
bran. MARIUS JEAN

DESMENTIMOS
Negamos categórica­

mente el infundio de 
nuestra adhesión a una 
fracción política oposi­
tora. La ridiculez de tal 
aseveración, sólo podrá 
hallar eco en quienes no 
conozcan la incorrupti­
ble trayectoria anarqui­
sta.

                 CeDInCI                                  CeDInCI



OTRA
enroñando las cándidas urnas, 
o apelando a la tan  mentada 
"muía científica”, de cualquier 
modo el gobierno fué siempre 
dueño de la “voluntad popular” 
y contó con la adhesión unáni­
me de la ciudadanía argentina. 
Así, antes, en los bárbaros 
tiempos de la oligarquía vacu­
na y terrateniente, después en 
los tenebrosos de la democracia 
y el liberalismo, ahora en ple­
na era del “justicialismo” en 
estado permanente de guerra y 
con poderes absolutos y tota­
litarios, el acto electoral estu­
vo y  está viciado de nulidad 
por mistificación y fraude de 
todo calibre.

Cada vez que un “oficialis­
mo” fué desplazado, lo ha sido 
por un golpe de estado o algo 
parecido. Lo del 30 o lo del 
43 tipifican los caracteres de 
nuestra política nacional y  p er-.

FARSA ELECTORAL
filan los oficialismos en fun­
ciones. Claro está que hay otros 
antecedentes, tales como los 
del 53, los del 90 o 1905; y 
un poco más lejos lo hallamos 
en la conquista, en la inde­
pendencia y en el período “re­
sista”. Son males congénitos de 
“nuestra nacionalidad” ; nos 
vienen por herencia, por adap­
tación o asimilación y  por edu­
cación. Claro está que en el 
pecado tenemos la penitencia, 
pero así y todo es hora ya de 
que estas calamidades terminen 
de una buena vez. Los oficia­
lismos y la fa rsa de las elec­
ciones deben'ser desterradas de 
la vida de los pueblos, tanto 
por lo fraudulentas como por la 
inicua finalidad que se persi­
gue con ellas. La conquista del 
poder, el predominio partidista 
y el encumbramiento de los "re­
presentantes” en el parlamento

son formas siempre autorita­
rias y despóticas, que consti- 
más “representantes” del so- 
tuyen una mutilación al pen­
samiento independiente y a  la 
libertad del hombre como in­
dividuo y como pueblo.

El cuartelazo del 4 de junio 
de 1943 enquistó un oficialis­
mo de tipo nazi, que luego se 
camoufló con mi acto eleccio­
nario que legalizó el asalto de 
marras. Desde entonces se pre­
tende mantener “legalmente” 
un régimen estragado de vio­
lencias y  de perpetuos atenta­
dos a todas las leyes, códigos 
y constituciones habidas y por 
haber. No es que nos interesen 
las elecciones ni el destino de 
los partidos, ni la suerte que 
correrán los votos, ni todas las 
miserias politiqueras que están 
en juego; nosotros no aspira­
mos a tales cosas; somos des­

de siempre anarquistas en po­
lítica —no gobierno—, comu­
nistas en economía e individua­
listas en filosofía. Más claro, 
estamos en contra del Estado, 
del capitalismo, del clero, del 
militarismo, de las patrias, de 
la política y  contra todo cuan­
to constituya un puntal del sis­
tema social vigente, por lo que 
no puede sospecharse que nues­
tra  “contra” es de adversarios 
desplazados. No ambicionamos 
ningún poder, puesto que esta­
mos contra ellos en todas sus 
formas, por conceptos, por sen­
timientos y por principios mo­
rales; vamos-a otra cosa y es 
cuestión de tiempo, de evolu­
ción superadora, de formación 
cívica libertaria que irá  con­
dicionando un clima de repudio, 
de resistencia y  de eliminación 
integral de todas las calamida­
des sociales que nos abruman y 
sojuzgan.

legalidad o sin ella, que pade­
cemos en la Argentina. •, |

La elección de “vice” y  d e -. 
berano no ha de mitigar nin­
guna de las tan tas miserias y 
calamidades que nos aquejan 
como personas y como produc­
tores. Triunfe quien triunfe, no“ 
habrá solución decorosa y  via< 
ble para el malestar socia,!.' 
Para colmo de vergüenza, los 
oartidos opositores, incapaces 
de copar el poder por los me­
dios que aconsejan las circuns-, 
tancias, retrucando a la vio­
lencia con la violencia, con su 
concurrencia a las urnas lega-' 
lizan todos los actos de esté-, 
gobierno, cuya culminación es­
tá  ya hace rato, en los umbra­
les del más crudo totalitarismo. 
¿A qué complicarse con el 
engaño, entonces? Ni la amnis-, 
tía, ni los discursos de “conci­
liación”, ni las promesas de u n a . 
Argentina mejor, pueden enga­
ñar a los avezados políticos dé­
los partidos opuestos. En cam­
bio, por intermedio de éstos y 
su concurrencia a  las eleccío-

LA LEY BE AMNISTIA Y LA MILITANCIA GREMIAL
A esde el cuartelazo “sal- 
■L' vador” que conmovió 
todas las instituciones bá­
sicas de la República, des­
de la Constitución, sus le­
yes, sus códigos, su pren­
sa, la escuela primaria, 
secundaria y universita­
ria, todos palpamos inme­

diatamente, las consecuen­
cias del “restablecimien­
to” del “imperio” de la 
abrogada Constitución por 
el viejo régimen oligárqui­
co, mediante los intermi­
nables estados de sitio. A 
partir de entonces, la ac­
ción de los coroneles, con-

FN  la Argentina la fa rsa del 
“sufragio universal” ha su­
perado todas las aberraciones y 

todas las combinaciones delic­
tuosas que puedan darse en la 
materia. Desde la tan  decanta­
da “ley Sáenz Peña” hasta el 
último parto de los montes da­
do a luz por los peronistas, ca­
da urna fué una trampa y cada 
cuarto oscuro una “peca” de 
políticos fulleros.

No podía ser de otro modo. 
La cuestión electoral es el man­
to milagroso con que se cubren 
7 se encubren las maquinacio­
nes totalitarias o demagógicas 
de los ambiciosos de poder y 
codiciosos del tesoro público. Es 
proverbial —y está en cada 
habitante del país latente y 
aleccionador— el concepto que 
de las elecciones se tiene, dadas 
las múltiples sorpresas sufri­
das después de cada acto elec­
cionario. El oficialismo, por las 
buenas o por las malas, siem­
pre impuso sus candidatos. Em­
brujando el voto secreto o es-

CONFLICTO DE PODERES
que gana el obrero y  lo que 
le cuesta la vida. Ya esta­
mos en el fondo del des­
quicio. Y  los falsos líde­
res, en lugar de encarar 
ese tremendo problema 
del trabajador, se dedican 
a la infame gimnasia de 
una lucha por el predomi­
nio personal sobre las 
fuerzas más explotadas del 
país. Entre tanto, la au­
téntica organización de 
los trabajadores de la es­
tiba, se halla imposibilita­
da de actuar, con su local 
clausurado, sus militantes 
inhibidos y  una persecu­
ción político-policial siste­
máticamente desarrollada.

No debemos olvidar que 
hace pocos meses fueron 
liberados por la acción de 
los obreros libres de . la 
Argentina y  muy especial­
mente por la solidaridad 
de los chilenos, seis mili­
tantes de la “S. de R. O. 
Portuarios” de la F. O. R. 
A., cuyo único delito lo 
constituyó el haber defen­
dido a sus hermanos de ex­
plotación, impugnando el 
prorrateo de sus mengua­
dos jornales para el mo­
numento a la “dama”. y  
bregar por un aumento 
merecidísimo de salario. 
¿Y qué hizo el gremio en 
favor de sus auténticos de­
fensores? ¡Nada! Paradó­
jicamente, en cambio, se 
prestan para esta comedia 
risible y denigrante, en que 
dos caudillejos de mala ra­
lea, se pelean para asegu­
rarse la predominación del 
gremio y hacer sus gran­
des negocios a costa de los 
‘descamisados’ portuarios. 
Sabemos que en el puerto 
hay reservas humanas que 
no cejan en sus buenos 
propósitos de liberación y 
conquistas básicas. Pero 
lamentablemente _ aún no 
está maduro él clima, y los 
compañeros se debaten en 
un medio hostil o indife­
rente, sin mayores posibi­
lidades —por ahora— para 
cosecha-)' frutos sazonados.

Mientras los trabajado­
res no liquiden a los Schis- 
si, los Córdoba y  compa­
ñía; mientras no retornen 
a su vieja y aguerrida 
sociedad fundada, en 1901, 
las cosas estarán polari­
zadas en estas clases de 
aventuras: habrá huelgas, 
para quitar y poner cau­
dillos que les chupen la 
sangre y jueguen con sus 
intereses, con su dignidad, 
con su destino de “desca­
misados”.

EN  la zona portuaria nos 
fué dado presenciar un 

singular espectáculo po­
lítico-sindical. En lees pri­
meras semanas de enero, 
los trabajadores portuarios 
se vieron abocados a una 

• serie de huelgas; dos per­
sonajes se disputaban la 
hegemonía sindical del gre­
mio de marras: Schissiy  
Córdoba. Los dos peronis­
tas y  elementos conspicuos 
del cegetismo en el puerto. 
Los dos, pájaros de cuen­
ta, y  malandras con vieja 
y  tenebrosa foja de servi­
cios como antiobreros y 
caudillos de mala entraña. 
Lo curioso es que recípro­
camente se sacan de lo 
lindo los “trapitos al sol”. 

•^N^sotros- no ponemos en 
ú  duda absolutamente nada 
$ de lo que se dicen y  acu- 
$ san entre sí. Sabemos que 
I hubo eso y  mucho más. Pe- 
' - ro ello es otro par de man­

gas, que para el caso no 
interesa. Lo que sí intere­
sa, es que una parte del 
gremio responde a “uno”, 
y  la otra responde al 
“otro”. No son muchos, 
puesto que la gran mayo­
ría de los portuarios des­
concertados y  aturdidos 
por el lío en cuestión, no 

■-■.¿aben lo qué hacer ni lo 
qué decir, pero son arras­
trados de una manera o de 
otra, y  tienen que hacer de 
comparsas. . .  gratis y  sin 
compensaciones de ningu­
na clase. Entre tanto, ha­
ce ya muchos meses que 
existe un clima de ansie­
dades por mejoras y au­
mento de jornal, que va 
siendo relegado indefini­
damente, puesto que el 
“Segundo Plan Quinque­
nal” impide todo aumento 
o conquista en general. Se 
ha producido una de las 
profecías formuladas por 
nosotros hace ya unos 
años: habrá congelación 
de salarios e infracción de 
precios en el costo de la 
vida”, y concretábamos 
nuestro pensamiento pro­
ducto de un meduloso aná­
lisis: la C. G. T. con todos 
los organismos sendos sin­
dicales que lo componen-, 
formarán una mastodónti- 
ca corporación de asalaria­
dos, y ésta manejada por 
los lacayos del clan que nos 

. gobierna, domesticará y  
sumirá, en la miseria a los 
trabajadores, con cualquier 

j . pretexto o sin él, provo- 
: cando el más descalabran- 
\ te desequilibrio entre lo

NUESTROS LIBROS
APARECIO y se encuentra en venta, editado en 

dos tomos de esmerada presentación, “Teatro 
completo” de nuestro inolvidado compañero Ro­

dolfo González Pacheco.
En breve aparecerán los dos últimos tomos, del 

mismo autor, de “Carteles”, que comprenden una 
importante faceta de la labor periodística, de lu­
cha y propaganda que vino realizando en el largo 
transcurso de los años este insigne “pioneer” de 
los ideales anárquicos.

El precio de cada tomo ha sido estipulado en 
15 pesos.

☆
También se encuentra en circulación y venta 

el último tomo de las “Memoria de R. Rocker”, 
que lleva por título “Revolución y regresión”, edi­
tado, como los anteriores, por la editorial “Tupac”. 
Su precio de venta es de $ 25.

Esta obra, como todas las del nombrado com­
pañero, de excepcional valor ideológico y docu­
mental, no debe faltar en la biblioteca de ningún 
militante anarquista. .

Del compañero R. Rocker se encuentra en pren­
sa y en breve aparecerá, reeditada, corregida y 
con un nuevo capítulo, agregado a la anterior, la 
importante obra “Nacionalismo y cultura”, tam­
bién editado por “Tupac”.

El enorme interés que despertara esta obra en 
su primera edición de años atrás en la Argentina, 
nos exime de todo comentario alrededor de la mis­
ma, pues, como se recordará, en pocos días se 
agotó esta edición, dejando insatisfechos un sin­
número de pedidos.

☆
Todos los libros aquí mencionados pueden ad­

quirirse a la administración de este periódico, o 
bien, a las direcciones ya conocidas del movi­
miento.

HA MUERTO GIGI DAMIANI
El 16 de noviembre de 1953, 

dejaba de existir en el Polielí- 
nico de Roma, el compañero y 
maestro Gigi Damiani. Tenía 
77 años de edad. Redactor de 
“Umanitá Nova”, hasta los 
últimos momentos, conservó la 
lucidez mental que lo parti­
cularizaba, falleciendo con un 
concepto a  flor de labios, sin 
punto final muy a pesar del 
trance, dado que hombres co­
mo él, nos acompañan siempre 
por la ru ta  sin fin de la anar­
quía. Queda una obra, una 
conducta, un ejemplo. Perte­
neció a una» generación de no­
tables militantes que poca ve­
ces se dan.

Nacido el 18, de mayo de 
1876, compartió actividades 
con las legendarias figuras 
más representativas del anar­
quismo europeo, particular­
mente italiano. Se inició en 
la lucha desde muy temprana 
edad. Fué un autodidacta, que 
llegó a producir gran asom­
bro por la cultura adquirida, 
por la claridad y profundidad 
de su pensamiento libertario. 
Decía bien el comentarista de 
“L’adunata” : en Gigi Damia­
ni el anarquismo, más que una 
meta lejana, era una línea de 
conducta actual, un modo de 
vivir y accionar en el pre­
sente.

En sus andanzas por el 
mundo, en función de propa­

gandista y  forjador, de valo­
res humanos, se llegó hasta el 
Brasil, En 1919, fué deporta­
do a su país de origen por el 
gobierno carioca, dado su in­
tensa y apreciable agitación 
en contra de la guerra. En 
1926, ante el desborde homi­
cida del fascismo, se exila. Y 
en un interminable éxodo, de 
frontera en frontera, con el 
verbo y la acción viva de su 
anarquismo justificando su vi­
da y  su odisea, retorna en 
1945 a Italia. Y sigue su in­
interrumpida labor de pedago­
go y  realizador anarquista, 
que indudablemente fué muy 
peculiar, muy suyo, pero res­
petado y estimado por todas 
las personas de bien que lo 
trataron y  mucho más por los 
compañeros que convivieron 
con él.

Toda una vida preciosa y 
altamente ejemplar, dedicada 
totalmente a los ideales de li­
bertad y justicia social, entre­
gada al anarquismo.

Un día se escribirá su his­
toria y se sabrá lo titánico de 
su militancia, así como la pro­
fundidad y extensión de su 
pensamiento. Las, nuevas ge­
neraciones sabrán entonces 
qué clase de maestro y  de lu­
chador fué Gigi Damiani.

Que el recuerdo del compa­
ñero desaparecido, nos ilumine 
y  sirva de acicate siempre, 
para ser anarquistas hoy.

Por estas razones, frente a 
o tra parodia de elecciones que 
el régimen peronarca va a  rea­
lizar en breve, sentimos que 
ella es por muchos sentidos 
otra fa rsa que lesiona la dig­
nidad, la conciencia y las es­
peranzas de tantos ingenuos 
que se han de prestar a  ella. 
Los candidatos “impuestos” se­
rán consagrados de una mane­
ra  o de otra; la oposición de 
los partidos contrarios está to­
talmente anulada; y aunque así 
no fuera, no sería de ningún 
modo una solución a los tre­
mendos y múltiples problemas 
que abruman al pueblo en ge­
neral; No es una cuestión de 
elecciones ni de partidos lo que 
debe encararse, sino la modifi­
cación fundamental del sistema 
desigualitario y tiránico, con

nes, se prestan al fraude elec­
toral, se confunde a la opinión 
del aturdido pueblo, se pertur­
ba toda acción de resistencia y 
se relega el gran deber histó­
rico adquirido por conciencia y 
dignidad militante, de barrer 
de una buena vez a los últimos 
aventureros del despotismo 
criollo. Hay que dar la espalda 
a las urnas. Hoy más que nun- 
ía, por ridiculamente mistifica- 
lora, porque se ha de remachar 
itro eslabón del peronismo y 
porque con ella o sin ella el 
poder de estos piratas será 
mantenido con o sin la ley, con 
o sin la fuerza de la constitu­
ción, porque así lo determina la 
fuerza de la violencia planifi­
cada y de su organización po­
licial dominadora de todo el 
trapezoide argentino.

V I D A  G R E m A i .  m  IA ..
H U E V A
EL “Primer congreso na­

cional peronista de tra ­
bajadores marítimos” (A. 

M. A.), realizado en los 
primeros días de diciem­
bre de 1953, merece ser 
destacado como el expo­
nente máximo de la cor­
tesanía y adulonería gre­
mial. Es muy probable que 
en la humillante actitud 
del congreso, no haya be- 
ligerado el gremio de ma­
rras; pero la verdad es, 
que sus dirigentes y dele­
gados,, compitieron todos 
a quién era más chupame- 
dia y más obsecuente con 
Perón, hasta el punto de 
designarlo “presidente ho­
norario del congreso”, y 
clamorearlo a todo pulmón 
como “ídolo y salvador” 
de los marítimos y afines 
(?). A eso quedo reduci­
do ese gremio: trocado en 
un mecanismo político ma­
nejado por un atajo de pi­
llos y aventureros de toda 
clase, tolerados y apoyados 
por los trabajadores, des­
pués de haber dado la es­
palda a las viejas y autén­
ticas organizaciones que 
prestaron eficiente servi­
cio sindical durante va­
rias décadas. Entre tanto, 
después de un gran des­
pliegue de aparatosa pro­
paganda y despilfarro de 
muchos miles de pesos, los 
obreros continúan en peo­
res condiciones que antes, 
pues han hipotecado su 
dignidad, su voluntad, su 
conciencia y sus intereses, 
como hombres y como cla­
se. En todas las secciones 
del “congreso” ninguna 
voz se alzó para reivindi­
car el derecho a ser due­
ños de sus destinos o re­

clamar que se mande ál 
cuerno la contramarca po­
lítica o que se rechace el 
tiránico centralismo y él 
voraz burocratismo de los 
“líderes” arribistas. Cual­
quiera que tenga nociones 
elementales de sindicalis­
mo, sin pretender nada 
más que una simple orga­
nización amarilla, al leer 
la compilación de las sec­
ciones con sus acuerdps, 
declaraciones y resolución í  
nes, se dará perfecta cuen­
ta  de que dicho congreso,, 
es la culminación de un 
proceso de castración con­
sumado por los hampones: 
que los dirigen. La C. G. |  
M. A. y la F. O. M., liqui- . < 
dadas por la A. M. A., de- J 
’oen ser recordadas por |  
contraste por los viejos f- 
marítimos que vivieron las J  
magníficas jornadas de la ’ 
huelga del año 1950. La 
recuperación de sus autén- -L 
ticos baluartes gremiales, 
ha de ser la tarea primor- 
dial y urgente del gremio, < j 
superando su tónica y con- -! 
tenido, pugnando por dar­
le una finalidad manumi< 
sora que garantice la li­
bertad y el derecho del : 
pueblo, y que sirva de ve-íi; 
hículo para terminar con 
todas las tiranías y expío- ■ < 
taciones, ya sean políticas.’L; 
como , económicas. Q u e ? / 
después de este “congre- 
so” humillante y • entre- . ;; 
guzsta, los trabajadores^! 
inicien la lucha de la re- T 
cuperación sindical, para ' ; 
que una vez lograda ella, 
sirva para la causa de ese 
mundo mejor, por el que v bregan los anarquistas, ■■B 
dentro y fuera de la F. O. ' t  
R. A.
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LOS DEMONIOS I I  LOÜDUN
I  TRBAIN GRANDIER, párroco de la iglesia de Lou- 
U  dun, es condenado a la hoguera bajo la acusación 
de hechicería. Transcurre el siglo XVII y la magia, la 
brujería, los pactos con el demonio son considerados 
como hechos delictuosos sujetos a castigo. Más aún cuan­
do, como en este caso, Urbain Grandier es hallado res- 
ponsable de la posesión por demonios de las 17 monjas 
y la madre superiora del convento de ursulinas. Tales 
los hechos principales de “Los Demonios de Loudun”, 
el últijmo libro de Adous Huxley. En las manos del autor 
de “Contrapunto” y “Con los esclavos de la noria”, 
sirven de núcleo para una más vasta pintura del siglo 
en el cual transcurren. Sirven también —y por sobre 
todo— como una formidable documentación sobre la in­
tolerancia.

Urbain Grandier fué quemado en la hoguera como 
culpable de hechicería. Miles de personas eran acusa­
das entonces de prácticas similares y condenadas a muer­
te sin otro testimonio a veces que el de niños y enemigos 
mortales del asunto, y sin más pruebas que rumores, 
murmuraciones o declaraciones prestadas por poseídos. 
Bajo el tranquilizador justificativo de luchar contra los 
enemigos de Dios se daba así rienda suelta a los deseos 
de persecución y a los odios personales.

Infortunadamente conocemos demasiado bien esta si­
tuación en nuestro propio, siglo. “En la Edad Media y 

. en la Edad Moderna cristiana” —señala Huxley— “la 
situación de los hechiceros y sus clientes era análoga a 
la de los judíos en el régimen de Hitler, a la de los 
capitalistas en el de Stalin, a la de los comunistas en 
los Estados Unidos”. El dogma del sometimiento al 
Estado totalitario ha sustituido hoy día al de obediencia 

1 a la iglesia: quienes no la aceptan son castigados con 
torturas, campos de concentración, persecuciones y 

~-rnlFérté. ’
Concluye “Los Demonios de Loudun” con un Epílogo, 

en relación sólo parcial con el resto del libro pero in­
teresante por más de un concepto. En él expone Huxley 
el problema de lo que él llama “la auto-trascendencia” 
personal. Todo hombre siente la necesidad de evadirse 
de sí mismo, de trascenderse, de escapar de la cárcel de 
su limitado yo. Lo consigue mediante una entrega a 
ideales u ocupaciones que están en su mismo plano (au­
to-trascendencia horizontal), en uno superior —con­
templación mística o unión con el Fundamento de toda 
cosa, como lo denomina Huxley— o a la autotrascen- 
dencia descendente en el alcohol, los estupefacientes, 
la sexualidad pura y el delirio de las masas.

Sin entrar a considerar la validez de esta clasifica­
ción ni de la afirmación de Huxley de que el verdadero 

'"■"“camino que ha de salvar al hombre es el de la auto- 
trascendencia ascendente, vale la pena citar in extenso 
uno de los párrafos en los cuales se ocupa de lo que 
él llama “el delirio de las masas”, porque ellos señalan 
uno de los males fundamentales de nuestra época: la 
entrega a un líder de la propia responsabilidad como 
individuo.

“En el curso de los últimos cuarenta años” —dice— 
“las técnicas para explotar el anhelo del hombre en las 
más peligrosas de las formas de autotrascendencia des­
cendente han alcanzado un grado de perfeccionamiento 
nunca logrado antes. En primer lugar hay más gente 
en una milla cuadrada que antes y los medios de trans­
portar vastas multitudes desde distancias considerables 
y de concentrarlas en un único edificio o plaza son 
mucho más eficaces que en el pasado. Por lo demás, se 
han inventado nuevos recursos para excitar a las masas 
que antes ni siquiera se hubieran soñado. Hoy tenemos 
la radiotelefonía, que ha extendido enormemente el al­
cance de los broncos alaridos del demagogo. Tenemos 
el altoparlante, que amplifica y multiplica indefinida­
mente la violenta música del odio de clases y del nacio­
nalismo militante. Tenemos también la cámara fotográ­
fica (de la. que una vez se dijo ingenuamente que no 
podía mentir) y sus descendientes, el cinematógrafo y 
la televisión. Estos tres medios hicieron absurdamente 
fácil la propagación de tendenciosas fantasías, y final­
mente tenemos la mayor de nuestras invenciones so­
ciales, la educación libre y obligatoria. Todo el que sabe 
leer queda en consecuencia a merced de los propagan­
distas del gobierno o del comercio, que se valen de las 
máquinas de linotipia y de la prensa”.

Y concluye su análisis con un párrafo cuyo final en­
cierra una ironía lapidaria:

“Formar parte de una muchedumbre es el mejor an­
tídoto conocido contra el pensamiento independiente; 
de ahí la objeción de los dictadores a una vida “me­
ramente psíquica” y privada. Intelectuales del mundo, 
unios. Nada tenéis que perder sino vuestros cerebros”.

sistió en despojar al hom­
bre argentino, de las ya 
esmirriadas y maltrechas 
“garantías” individuales; 
los ya flacos y esqueléti­
cos derechos del hombre y 
del ciudadano, la total 
anulación de la libertad de 
palabra, de prensa y re­
unión, amén del entierro 
de la independencia sindi­
cal, sometida al capricho 
y al comando del líder del 
régimen justicialista que 
nos oprime.

Las tinieblas de la reac­
ción —milito-clerical—, in­
vadieron todos los sectores 
básicos de nuestra cultu­
ra, en el vano empeño de 
desintegrar y desmantelar 
con su acción oscurantis­
ta, los valores de la inte­
ligencia progresista liber­
taria y civilizadora. La 
obra corrosiva, el proceso 
corruptivo que el régimen 
justicialista viene des­
arrollando en el seno de 
los “sindicatos” que inte­
gran la C. G. T. de Pe­
rón, no ha de lograr ja­
más, que los trabajadores 
argentinos olviden, que las 
c o n q u i stas esenciales y 
permanentes que hoy dis­
putan, son muy anteriores 
y superiores al imperio del 
peronismo.

Los trabajadores de la 
Argentina, su militancia 
gremial, aunque escindidos 
y divididos en distintas 
corrientes ideológicas, po­
líticas o simplemente neu­
tros; imbuidos de nobles 
ideales de libertad y jus­
ticia social, no precisaron 
arrojarse a los pies de 
ningún mandón prepoten­
te, o arrastrarse mendi­
cantes ante los poderosos 
de la política o los privile­
giados de la fortuna. En la 
amada tierra de Moreno, 
Rivadavia, Alberdi, Mitre, 
Sarmiento, Echeverría y 
otros ilustres pensadores

que no citamos por razo­
nes de espacio, nos enor­
gullecemos de haber acre­
centado su herencia civi­
lizadora, por la creación 
de millares y millares de 
bibliotecas populares, cen­
tros de estudios sociales, 
etc., etc., que con el andar 
de los años, han transfor­
mado a  los obreros de la 
ciudad y del campo, en 
hombres más o menos ins­
truidos.

Desde la constante ele­
vación del salario, hora­
rio, régimen de trabajo y 
todo el mejoramiento pau­
latino del nivel de vida, se 
debió al solo esfuerzo - y 
perseverancia de los tra­
bajadores, _ sin tutelajes 
políticos, sin “salvadores” 
ocasionales, y sin la “ge­
nialidad” de ningún “lí- 
der”._ A través de más de 
50 años de luchas cruen­
tas, de duros sacrificios 
altruistas, los trabajado­
res que integraban los sin­
dicatos estructurados y 
coordinados en la F. O. 
R. A., erguían la frente 
con altivez, con la fe en 
sus propias fuerzas y  la 
justicia de la causa defen­
dida con orgullo y digni­
dad, sin acoquinamientos 
ni dobleces. Nuestra mili­
tancia, altanera e insobor­
nable —aún. en la máximo 
pobreza—, desdeñaba la 
prebenda, el provecho per­
sonal ; nuestros secreta­
rios no tenían chalets, co­
ches con chófer, secreta­
rias con melena “existen- 
cialista”, ni percibían más 
rentas que el jornal gana­
do en el duro trabajo del 
surco, del taller, la fábri­
ca. Pero tampoco órdenes 
de “arriba” ni de “afue­
ra”. Tampoco encomenda­
ban el descuento de las. 
cuotas sindicales a los pa­
trones, como lo hace la 
gran celestina de los tra ­
bajadores argentinos: la

C. G. T. Tampoco se con­
sideraban rebaño que se 
deja arrear a latigazos 
por un plato de lentejas 
—los aguinaldos—, ni em­
bretar en ningún partido 
político totalitario, sin in­
dependencia, decís i o n e s  
propias ni personalidad.

Fuera de los aguinaldos 
y algunas leyes de jubila­
ciones, el peronismo no 
aportó nada esencial al 
movimiento obrero, como 
no sea la destrucción de 
la independencia sindical; 
movimiento obrero hoy to­
talmente sometido al po­
der totalitario, al régimen 
del silencio.

La Ley de amnistía, 
sancionada por la Cámara 
de Diputados y el Senado 
de la Nación, es tan ra­
quítica, tan pobre, tan ex- 
cluyente y miedosa, que só­
lo incluye en sus “benefi­
cios” a la militancia gre­
mial anterior al 12 de oc­
tubre de 1945, de modo que 
todos los que hubieron de 
luchar y defenderse de los 
zarpasos justicialistas, te­
lefónicos, gráficos, nava­
les, marítimos, portua­
rios, bancarios, etc., etc., 
quedan excluidos de la am­
nistía.

La militancia gremial 
queda en inferioridad de 
condiciones; son algo así 
como las ovejas negras del 
régimen, como si ante la 
ley y la Constitución, no 
les alcanzara el derecho y 
la igualdad ante ellas, de 
argentinos por su condi­
ción de obreros. Parece 
que en el espíritu del po-- 
der justicialista, perdura 
la vieja tesis conservado­
ra y oligárquica ultra ca­
pitalista, para quien el mi­
litante gremial, era un 
fantasma terrorífico, un 
delincuente común, un 
“peligroso” anarquista dig­
no de la ley de Residen­
cia. Parece que un acto

contra el “sagrado” orden 
de los privilegios del jus­
ticialismo, es un acto con­
tra  el país. Y esa ley, 
ejemplo de regresión so­
cial sigue aún en vigencia, 
después de haber sido su 
promesa de derogación, 
plataforma política del pe­
ronismo gobernante.

La ley de amnistía ado­
lece de los resabios de 
aquel cerrado espíritu y 
ha de funcionar armónica­
mente con la vetusta dis­
posición represiva de los 
“derechos del trabajador”. 
La ley de seguridad del 
Estado y la del estado de 
guerra interno, que deja 
sin efecto hasta el recur­
so de amparo del “habeas 
corpus”, al no ser deroga­
das, dejan en mano del P. 
E. el instrumento que le 
permitirá tener a su mer­
ced, los derechos y garan­
tías individuales, incompa­
tible con la “conciliación” 
y la “convivencia” pacífica 
e igualitaria indispensable, 
para que los llamados “be­
neficios” de la amnistía, 
no se tornen en una pia­
dosa mentira.

Sin igualdad de derechos 
y libertades y sin temor 
a ejercitarlos plenamente 
con todas las garantías 
constitucionales, sin plena <- 
libertad de palabra habla- i 
da y escrita, de reunión, 
de huelga; por muy gene­
rosas que sean las buenas 
intenciones no llevarán la 
tranquilidad al espíritu 
público, mientras no le 
sean restituidas y resta­
blecidas todas las liberta­
des que se le arrebataron 
al pueblo, la cacareada-af^— 
monía, la pacificación y 
la convivencia con el po­
der agresor, es problemá- i
tica y dudosa, si no son 1
derogadas esas leyes in- ;constitucionales y como |
todas represivas.

Comentarista.

ETICA Y PSICOANALISIS
EL siglo xix vivió el auge del ra­

cionalismo. La Ciencia y el Pro­
greso —unidos de la mano como 

en un movimiento alegórico— eran 
dos pilares de inconmovible firme­
za. La felicidad del hombre, un ca­
mino alumbrado por la antorcha 
del conocimiento científico.

El siglo xx parece mostrarse más 
escéptico. La vasta sacudida de dos 
guerras y la sombría perspectiva de 
una tercera, los aterradores titula­
res de los periódicos que anuncian 
con calma (¡y hasta con júbilo!) 
el descubrimiento de armas de des­
trucción cada vez más poderosas, 
han contribuido a que el hombre de 
hoy pierda su fe en el Progreso In­
definido, en la Razón, en las her­
mosas mayúsculas de nuestros 
abuelos. Socavada su antigua y 
tranquilizadora confianza en Dios, 
impedido de creer en una ciencia 
que no entiende, se siente desam­
parado, ávido de una fe a la cual 
aferrarse. Su condición humana le 
impide vivir sin juicios de valor. 
A falta de ellos recurre a sustitutos, 
mide la felicidad por el éxito ma­
terial, endiosa a caudillos en lugar 
de sus, antiguos ídolos, se subordina 
a regímenes totalitarios que lo li­
beran de la angustia de la respon­
sabilidad. Lo hemos visto y lo esta­
mos viendo. Por si lo hemos olvi­
dado, Erich Fromm se encarga de 
recordárnoslo en este libró. “Las 
exigencias del Estado —dice—, el 
entusiasmo por las cualidades má­
gicas de líderes poderosos, las má­

quinas potentes y los triunfos ma­
teriales se han convertido en las 
fuentes de sus normas y juicios de 
valor”.

Fromm tra ta  de investigar las 
raíces de esta crisis contemporánea 
de valores. El hombre actual carece 
de sólido basamento ético. Al poner 
el énfasis en las motivaciones, 
Freud asestó el golpe de gracia a 
quienes veían en las valoraciones 
éticas Valores Absolutos e Inmuta­
bles. Pero si bien al demostrar que 
los juicios de valor y las normas 
éticas son las expresiones raciona­
lizadas de deseos y temores irra­
cionales a menudo inconscientes, 
dió un paso adelante de enorme 
trascendencia, su propia posición 
relativista no nos ayuda a estable­
cer la validez de los juicios de va­
lor. Se demolían antiguos princi­
pios pero no se los reemplazaba por 
nuevos.

“¿Hemos de dejarlo en eso?” 
—se pregunta alarmado Fromm—. 
“¿Hemos de consentir en la alter- 
jnativa entre religión y relativis­
mo? ¿Tendremos que aceptar la ab­
dicación de la razón en materia de 
Etica? ¿Hemos de creer que la 
elección entre libertad y esclavitud, 
amor y odio, verdad y mentira, in­
tegridad y oportunismo, vida y 
muerte son solamente el resultado 

I de otras tantas preferencias subje- 
ti vas?”,
_ “Existe en verdad otra alterna­

tiva” —responde más adelante—. 
“La razón humana, y ella sola, pue­

de elaborar normas éticas válidas”.. 
Abandonado el camino relativista 
surgen entonces dos criterios para 
la elaboración de estas normas: el 
de la Etica Autoritaria y el de la 
Etica Humanista. El de la primera 
basado en el sometimiento a una 
autoridad trascendente, fomentado 
por la educación, la familia, la re­
ligión, el Estado. El de la segunda, 
libremente elegido por el hombre, 
es el único que puede permitirle el 
pleno desarrollo de. sus potenciali­
dades y por ende el logro de su 
felicidad.

“La Etica Humanista cree que 
el fin del hombre es ser él misma 
y que la condición para alcanzar esa 
meta es que el hombre sea para sí 
mismo”. El Psicoanálisis, al enri­
quecer nuestro conocimiento del 
hombre y esclarecer la génesis de 
sus conflictos, puede ser uno de los 
factores más importantes para que 
dicha meta se realice.

A pesar de la pintura a veces 
amarga que hace de la  sociedad 
contemporánea, el libro de Fromm 
nos deja una sensación de optimis­
mo. El hombre será capaz de alcan­
zar su felicidad en la medida en 
que luche por ella, desembarazán­
dose de viejas trabas y reempla­
zando con la búsqueda de normas 
propias la aceptación irracional de 
valores autoritarios.

Son palabras de fe en el destino 
del hombre. Las necesitamos en es­
ta época, en este país, en que nos 
ha tocado vivir.
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A los Compañeros Lectores 
T A aparición de LA PROTESTA, después de 

varios meses de forzado silencio, en las con­
diciones que podrán comprobar nuestros lectores 
es, por cierto, el más elocuente de los índices de 
la reacción imperante en el país, y la situación 
angustiosa en que se debaten nuestros órganos de 
propaganda y publicidad.

Todo cuanto pudiéramos decir o agregar a es­
tas pocas líneas que anteceden resultaría super- 
fluo. En repetidas oportunidades, en sendas cir­
culares, hemos informado a los compañeros sobre 
los enormes e insalvables escollos que se inter­
ponen al normal desenvolvimiento de esta publi­
cación ; inconvenientes de diversa índole, pero 
todos coincidentes en el lamentable propósito de 
oponer una barrera infranqueable a la salida del 
periódico, como ocurre a todas nuestras publica­
ciones hermanas, por el elevado costo de la im­
presión, expedición y transporte, se une, sobre 
todo y de excepcional manera, la absoluta falta de 
imprenta.

Sirvan, pues, una vez más estas pocas palabras 
a los compañeros, de advertencia e informe. Espe­
ramos que los mismos sabrán comprender las de­
ficiencias que pueda acusar esta hojita, como así 
también la imperiosa necesidad de mayor contri­
bución en todos los sentidos. Sólo mediante el es­
fuerzo asiduo y continuado de todos los compañe­
ros podremos, dentro de nuestras exiguas posibi­
lidades, seguir apareciendo en estas horas de tan 
excepcional gravedad.

Los Obreros Nevases... y sos Otros

EL DUELO ATOMICO... Y LA COLA
pánico popular. Los escorpiones' 
guerreristas de ambos hemisferios 
estudian el caso con sumo deteni­
miento, y ésta es la hora en que 
dedican todo su esfuerzo en mori­
gerar el peligro anunciado del equi­
librio atómico y neutralizar el es­
tado de miedo —o de neurosis co­
lectiva— que ya ha tomado cuerpo 
en las masas populares.

Y lo curioso es que Rusia insiste 
en afirm ar la existencia de tal 
equilibrio, los europeos en negarlo, 
los sabios en advertirlo y  los polí­
ticos en utilizarlo como elemento 
de agitación y propaganda para sus 
fines posibilistas. En ese fárrago 
de cosas campea, como siempre, el 
planteamiento de una sola alterna­
tiva viciada de mistificación y de 
trágicas experiencias negativas, ne­
fastas, sangrientas, liberticidas: to­
talitarismo o democracia. Los acon­
tecimientos demostraron en este 
medio siglo que va, que unos y otros 
entrañan el principio y el fin de 
sojuzgación de los pueblos, el ase-

sinato en masa de los mismos y la 
destrucción global de la civilización 
en marcha.

.E n  buena hora los pueblos des­
pierten y se llénen de pánico ante 
lo monstruoso del armamentismo 
atómico; sería una posibilidad pro­
misoria de que el hombre se rebele 
y' ponga freno a las tremendas 
aventuras pueblicidas que asuelan 
a la especie y  la reducen a un 
atajo de lobos monstruosos devo­
rándose entre sí.

Bienvenida esta psicosis, que de­
terminará —no lo dudamos— una 
resistencia activa a los “escorpio­
nes” que se embotellan para dispu­
tarse el predominio mundial de los 
pueblos a través de la más fantás­
tica creación armamentista de to­
dos los tiempos. Y quizá se cum­
pla, por fin, aquella premisa de que 
llegados los Estados a una gigan- 
tanasia culminante, declinen y des­
aparezcan, impelidos por esa ley 
natural que ha hecho desaparecer a 
especies y civilizaciones. f

T A A. M. A. se las ve 
■¡-¡en figurillas con los 

trabajadores navales. Des­
pués de tanto tiempo que 
mangonean al gremio, los 
tiburones del cegetismo no 
pueden aún dominar a ese 
aguerrido baluarte de la 
resistencia sindical. La A. 
M. A. se anexó “el depar­
tamento naval” en la segu­
ridad que a ese conglome­
rado obrero lo manejarían 
a su gusto y paladar. Pe­
ro les salió “la vaca toro”, 
y esta es la hora que ya no 
saben lo que hacer. En el 

JMongreso de la humilla- 
'ción y la entrega”, se pre­
tendió dar un golpe de 
efecto “amnistiando” a los 
represaliados de la casa 
Dodero; y las víctimas (a 
quienes ahora se les que­
ría hacer el “favor del per­
dón”, con mucho de come­
dia y mucho más de recla­
me politiquero), rechaza­
ron de plano la “generosi­
dad” de los congresales y 
de los caudillejos peronis­
tas. No podía ser de otro 
modo. La p a ra .. .  joda les 
.salió al revés. Es que la 
gente del gremio se edu­
có en la dignidad y la hom­
bría de bien; aunque, co­
mo todos los trabajadores, 
tienen sus altos y bajos, al­
go han asimilado de los 
años de lucha y educación 
sindical de la vieja e in­
destructible “Federación 
Obrera en Construcciones 
Navales”. Todos los recur­
sos les fallan a los histrio­
nes de la A. M. A.; todas 
las artimañas y violencias

Luz y Fuerza... Sin lo Uno ni lo Otro

A mediados de febrero, el 
sindicato de “Luz y Fuer­

za” ha realizado su congreso 
(se ha dado el juego de los 
congresos obreros, para afian­
zar al peronismo. Estamos en 
vísperas de elecciones). Y lo 
mismo que otros similares (?) 
la primera providencia —des­
pués de los minutos de silen­
cio por la dama, etc.—, es de­
signar “presidente honorario” 
a Perón. Y para ello se larga­
ron telegramas y contranotas, 
dirigidas al "primer mandata­
rio”, reiterando la mucamía y 
genuflexión consabida, y pla­
gando los escritos de halagos 
y adulaciones de todo calibre. 
Todos muy contentos y satis­

son aplicadas para contro­
lar y obligar al gremio a 
someterse. Tenían el re­
curso del trabajo; es de­
cir, que a todo “indiscipli­
nado” lo castigaban con la 
sxpulsión del empleo (ca­
so como el de los represa- 
liados de Dodero). Y co­
mo con esos métodos no 
les alcanza, retornan a la 
vieja fórmula peronista de 
la primera hora: el Minis­
terio de Trabajo y Previ­
sión obliga a- los obreros a 
inscribirse en la Dirección 
Nacional del Empleo, ofi­
cina creada para control y 
fiscalización de la “idonei­
dad política y sindical” de 
los trabajadores. Los em­
pleadores están obligados 
a contratar en dicha ofici­
na a los obreros que nece­
siten. Todas las armas son 
buenas para estos parási­
tos del sindicalismo; pero 
muy a pesar de ello, los 
navales ya saben a  qué 
atenerse, y no le arrenda­
mos las ganancias a  los 
asaltantes del local de la 
Federación y traidores en 
la huelga general estalla­
da en la barranca el año 
1950.

Entre tanto, la auténti­
ca organización del gre­
mio, sostiene sus postula­
dos y la resistencia, que 
es alentada por miles de 
obreros, que sólo esperan 
la oportunidad para rein­
tegrarse a ella, y desde su 
base liberar a toda la ri­
bera de esa peste que se 
llama: C. G. T. - A. M. A. 
- Peronismo.

fechos; ya se puede dormir y 
esperar tranquilos.

¡ A esto fue a parar el pode­
río y prestigio combativo de 
tantas organizaciones! Suges­
tionados los obreros por la ne­
fasta aventura de 1943, desde 
cuya fecha el movimiento obre­
ro se ha convertido en un ente 
policial-político, que chantajea 
y tiraniza a sus propios com­
ponentes, víctimas propiciato­
rias de los traficantes que los 
dirigen. Así anda la vida de 
los gremios todos: de mal en 
peor. Y para mayor desgracia, 
aumenta el despotismo y la ex­
plotación burocrática de los lí­
deres, en relación directa a la 
blandura y tolerancia de los 
afiliados.

SE habla con insistencia de un 
supuesto “equilibrio atómico” 
entre las potencias en litigio. Y 

eso mismo ha hecho que ciertos 
hombres de ciencia, como el doctor 
Oppenheimer, cerró en una magis­
tral metáfora su idea del armamen­
tismo atómico y en que iría a parar 
su culminación a corto plazo. Dijo: 
que en breve podría convertirse en 
algo así como dos escorpiones me­
tidos en una botella cada uno ca­
paz de dar muerte al otro, pero a 
costa de la propia vida.

Esto produjo un revuelo desco­
munal y  naturalmente cundió la 
alarma en ciertos círculos y  en de­
terminadas órbitas de pueblos. En 
suma ,toda esa espectacular propa­
ganda y alardes de todo orden, ha 
condicionado un clima de pánico, 
que ha molestado a los directores 
y conductores de todos los estados 
actuantes y beligerantes en ambos 
hemisferios, pero muy particular­
mente en Europa.

Nosotros no podemos aceptar así 
porque sí, que lo dicho por el sabio 
atómico sea tan axiomático como 
incontrovertible, pero en cambio nos 
inclinamos a creer que exista un 
máximo de posibilidades en que los 
embotellados —oriente y occiden­
te— se conviertan en varios escor­
piones destruyéndose a sí mismos 
como monstruos mitológicos. Todo 
el esfuerzo de la diplomacia y de 
los técnicos estatistas está polari­
zado en bifurcar el problema entre 
Rusia y Estados Unidos, es decir, 
sintetizarlo en los dos capitostes de 
la política mundial. De ello se des­
prendería que el pánico asumiría 
proporciones locales y, por ende, 
conjurables o menos peligrosas pa­
ra la tranquilidad de los Estados. 
Y no faltan “cerebros” grises que 
protestan en contra del Dr. Oppen­
heimer y su metáfora, porque ella 
desata una neurosis peligrosa (?), 
cosa que entendemos perfectamen­
te bien, dado que los pueblos, com­
penetrados de la gravedad del pro­
blema, no vacilan en reaccionar y 
defenderse a tiempo de las mons­
truosas maquinaciones guerreristas. 
Tenemos sospechas vehementes que 
los gobiernos temen a ese “pánico” 
por lo sintomático; porque bien po­
dría suceder que en última ins­
tancia comprendiendo el proceso y 
previendo el destino que les depara, 
ante la alternativa planteada por 
los antiguerreristas libertarios de 
revolución o guerra, opten por la 
única tabla de salvación que les 
queda. Y esto lo saben perfectamen­
te bien tanto los yanquis como los 
moscovitas. Le tienen “pánico” al

Hace algunos meses, un co­
municado del secretariado de 
la  F. A. C. B. nos prevenía 
que: “En el campo de concen­
tración de Persyan (isla del 
Danubio), el camarada Cyrie 
Karanov está gravemente en­
fermo. Si dentro de un mes 
no es liberado, su muerte es 
segura”. En efecto, ha sido 
tan  sólo puesto en libertad re­
cientemente, para ir  a morir 
fuera del campo, en un hospi­
tal, tal como nos lo advierten 
los últimos informes recibidos.

El pueblo búlgaro, después 
de los acontecimientos de Che­
coeslovaquia, Alemania y  Hun­
gría, se encuentra alentado. 
Los stalinianos, por el contra­
rio, inquietos. E l último dis­
curso de Malenkov los animó 
un poco, más no será para 
mucho tiempo, pues, se dan 
cuenta que su situación no 
tiene salida. La situación ge­
neral es incierta y pesada. Por 
desgracia parece que hay mu­
cha gente todavía en Occiden­
te que cree en su demagogia.

Una nueva rebaja de pre-< 
eios ha sido decretada el 2 de 
agosto último, más la reduc­
ción de precios de los produc-, 
tos agrícolas, objeto de entre- , 
ga obligatoria es mucho más 
importante. Es así como mieny 
tra s  el precio del pan ha sido 
reducido de 1.95 a 1.70 levas, 
el precio del trigo adquirido 
por el Estado osciló de 0,95

El Congreso de Enseñanza Religiosa
CON el apoyo total de 

prensa y gobierno se 
realizó a mediados de oc­

tubre último, en esta ca­
pital, el llamado Congre­
so de Enseñanza Religio­
sa. En honor1 a la verdad 
ni fué congreso ni fué re­
ligioso. Hubiera sido reli­
gioso si a él hubiesen 
concurrido representan­
tes de auténticas creen­
cias para exponer sus 
íntimas inquietudes espi­
rituales, limpios de afán 
materialista, como es da­
ble esperar de toda mís­
tica religiosa. Nada tan 
ajeno al desinterés ma­
terial como esa reunión 
de clérigos astutos y pro­
fesores de improvisada 
“vocación”  b a jo  c u y a  
égida se somete al niño, 
privándole del primordial 
respeto que merece en la 
formación de su indivi­
dualidad. Nadie con me­
nos derecho que la fé­
rrea organización católi­
ca puede representar el 
fervor religioso ni el 
amor fraternal que irra­
dió por el mundo los al­
bores del cristianismo.

En cuanto a  llamar 
congreso a una reunión 
donde no van a  plantear­
se problemas sociales, 
científicos o filosóficos, 
donde nadie tendría de­
recho a disentir de lo ya 
prefijado, puede denomi­
narse cualquier cosa me­
nos congreso. Lo único 
que quedó en claro de di-

a 0.45 levas. Por o tra parte 
y al mismo tiempo, la indus­
tria  de la construcción ha dis­
minuido en un 30 por mil. De 
esta manera la desocupación 
aumenta y el pánico se acre­
cienta.

F rente a la incesante y  cre­
ciente resistencia pasiva y el 
completo aislamiento exterior, 
el gobierno búlgaro, obede­
ciendo órdenes de Moscú, in­
tenta crear un ambiente de 
apaciguamiento artificial a los 
efectos de engañar la vigilan­
cia de los pueblos. Una am-’ 
nistía en pleno silencio y sin 
ninguna formalidad concer-, 
rúente a los presos de derecho 
común, a la vez que una libe­
ración sin raido de los inter­
nados de los campos de con­
centración (100 personas por 
día), se viene operando ac­
tualmente. Entre nuestros ca­
maradas hubo tan  sólo algu­
nos que fueron liberados, en­
tre  éstos Apiterbo Granteba- 
rov.

Todo esto no impide la rigi­
dez de las medidas punitivas 
contra los demás internados 
que permanecen en los cam­
pos. Nuestros camaradas en­
carcelados, entre los cuales 
Yankulov y Slaveiko Ivanov 
(internados desde el mes de 
marzo de 1947), permanecen 
siempre castigados y  privados 
de toda correspondencia y en­
comiendas por el término de 

cha reunión es que to­
dos los allí congregados, 
tanto los miembros de la 
Iglesia como los profeso­
res que representaban 
al magisterio, fueron a 
agradecer públicamente 
al dictador la obligatoria 
enseñanza religiosa en 
las escuelas. A cumplir 
con esa “adhesión” im­
puesta, acordada de mu­
cho tiempo atrás entre la 
Iglesia y  el Estado, a es­
paldas y  contra la opi­
nión pública y  contra la 
mayoría de los maestros 
de vocación pedagógica 
que sienten amor y  res­
peto por los derechos del 
niño.

E l máximo represen­
tan te del Episcopado ar­
gentino, para estar a la 
“altura” de las consignas 
peronistas, acusó a me­
dio siglo de enseñanza 
laica de todos los males 
que sufre el país, según 
él, por culpa de ella, se 
carecía de libertad de 
conciencia y  re lig ión ... 
E l clero tiene una muy 
ra ra  y  sospechosa inter­
pretación de la  libertad. 
A imagen y semejanza 
de los dictadores trabaja 
para engrillarla, y luego 
reserva para sí “su li­
bertad”, “su derecho”, el 
de imponer por la fuerza 
sus dogmas y  afanarse 
por domesticar a l hom­
bre. No podía fa lta r en 
ese llamado congreso, 
como todos los que se

realizan en el país, el re­
presentante del Estado 
opresor: el general Pe-! 
rón clausuró el concor-! 
dato con un extenso his­
torial, a "su manera”, del 
peronismo, que fué muy 
aplaudido y festejado por 
la “fiel” concurrencia. » 

En esta lucha de pode­
res, por el momento, sin ; 
duda, el más fuerte es el 
Estado; la Iglesia reco­
ge felinamente sus ga­
rras. Juega a largo pía- } 
zo, como si todo el tiem­
po por venir le pertene­
ciera. Sin embargo, debe­
mos tener presente que 
estos dos poderes nunca) 
se devoran entre sí. Aun­
que cada uno aspira a? 
ser amo absoluto, ante el 
peligro de perderlo todo, 
terminan por ponerse de 
acuerdo y se apoyan- mu-/ — 
tuamente. Como en el 
caso de imponer la ens.é? 
fianza católica en las es­
cuelas. Someter al hom­
bre en el niño fue siempre 
la aspiración máxima de 
la Iglesia y del Estado. 
Metódicamente preparan 
y distribuyen su trabajo. 
Uno elabora, más o me­
nos en la sombra, los es­
labones de la cadena; el 
otro, los remacha. El se­
llo del remache tanto da 
que provenga de cual­
quiera de los bandos, por­
que la finalidad es la 
misma: coartar la liber­
tad subordinando el per.-’ 
samiento.

un año. Este régimen de te­
rro r acabará con ellos defini­
tivamente. Tan sólo el doctor 
Balev ha sido sacado de la cel­
da, probablemente gracias a 
la campaña internacional, per­
maneciendo siempre, empero, 
en el campo, gravemente en­
fermo, y sus encomiendas 
igualmente negadas como a los 
demás.

Anteayer (31 de agosto), 
tuvo comienzo un proceso a 
“puertas cerradas” contra 20

mineros. Uno de ellos, el in­
geniero Marín Sinov, sucum$ 
bió en el transcurso del inte­
rrogatorio en el departamento 
de policía nacional.

Vivimos los momentos más 
difíciles y los más críticos. Sed 
vigilantes y no abandonéis la 
campaña internacional contía 
el terrible régimen concentra- 
cionario en Bulgaria.

E l secretario de la Fe­
deración Anarquista - 
mumsta Búlgara.

NUESTROS LIBROS
, Como un nuevo y valioso aporte a la bibliogra­

fía anarquista y  revolucionaria, en breve apare­
cerá el tan anhelado libro, traducido al idioma 
castellano, del conocido militante anarquista ruso, 
hoy desaparecido, Volin: “La revolución descono- • 
oída”.

Esta obra^ de singular importancia, que tradu- ' 
ce en sus páginas las vicisitudes y los factore* 
de toda índole, por muchos desconocidos e igno- • 
rados, que concurren en el proceso de gestación ■ 
de la conmoción revolucionaria, constituye un 
verdadero estudio que contribuye a  ensanchar el 
horizonte de nuestros conocimientos alrededor d.e i 
todos aquellos acontecimientos que culminan con ? 
el hecho revolucionario.
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